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Por la cic/ópea locura
de Fidel Castro en el mando

él mismo se está cavando
su mismira sepultura,

nene una tarea muy dura
que no puede resolver

la de darle de comer
a cancas desempleados

que ya lucen semi-ahados
según yo he podido <'eT.

(Décima de Aridio Meyreles,
escricael16dejuniode 1959)'

l. Las caras de Fidel

A pesar de la copiosa e inagotable producción de materia

les referidos a Castro y a la revolución cubana, no se cuen

ta con una investigación profunda que revele la forma en

que han cambiado las representaciones de la figura y del

fenómeno social. Es necesario un nuevo y distinto acerca

miento a los escritos hechos al respecto, pues con ello se te

conocerán las motivaciones que llevaron a crearlos y se

explicará el porqué de los atributos adjudicados al hombte

y al proceso que aún encabeza.

Fidel Castrose convinió en 1959, para la opinión públi

ca, en imagen idílica que sólo alcanzan aquellos poseedo

tes de una personalidad muy especial. En Cuba se consoli

daba ese mismo año un proceso de exaltación del heroísmo

revolucionario que ubicaría al jefe guerrillero de Sierra Maes

tra como figura de primer orden. Si bien los primeros pasos

de ese enaltecimiento se dieron en los seis años anteriores

I Aridio Meyrel~B., Fidel Castro Ysus secuaces. Décimas, s.e., Ciudad
Trujillo, República Dominicana, s.a., p. 86.

a! triunfo guerrillero, pronto empezaron a aparecer dentro

y fuera de la isla muchas publicaciones que influirían en la

conformación de Castro como símbolo y como un ejemplo

viviente del idealismo que pretendía alcanzar un perma

nente bienestar social que se deseaba extender del ámbito

cubano al plano continental, primero, y al tercermundis

ta, después.

En el interior de la isla se generó una corriente que,

ante la consideración llena de aprecio de la lucha de Cas

tro, buscaba ofrecer ''honor ygloria al HÉROE NACIONAL". Así

lo demuestra la famosa revista cubana Bohemia, de circula

ción continental, mediante una publicación especia! que

llamaría "Ediciones de la Libertad", en donde se reunieron

los textos de tres números que aparecieron entre elll de

enero y ello de febrero de 1959. El periodista cubano Car
los M. Castañeda, quien junto con el estadounidense Jules

Dubois fue de los primeros que entrevistaron a Fidel Cas

tro luego de que descendiera de la montaña, destacaba de él

"su inagotable resistencia, laboriosidad sin tregua, su pre

ocupación por todo. Apenas duerme o come~ribiríael

reportero--; está siempre pensando, planeando, hacien

do".ZEse mismo tono adoptaban las demás colaboraciones

que en Bohemia se refirieron al movimiento revoluciona

rio ya Castro, cuyas cualidadessobresalientescoincidíancon

las que también elogiaban muchas de las publicaciones que

aparecieron a lo largo de 1959, yaun tiempo antes de con

sumarse el triunfo guerrillero. Junto con la enumeración

de los rasgos extraordinarios atribuidos a Castro, también

2 Bohemia, La Habana, Ediciones de la Libertad, 1959. Reproducción
de la revista original, Bohemia, Miami, 1996, p. 68.
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se manifestaron muestras de simpatía y adhesión a los pre

ceptos políticos ysociales en él encamados. No se le acusó

de imposición individual o sectaria, sino que se le recono

cía como personaje que representaba "la voluntad unáni

me del pueblo de Cuba".

Aquella corriente favorable a Castro, que se extendió

más allá de las fronteras cubanas, ponderaba el carácter li

beral de la lucha, su oposición a la dictadura y la patente

participación de distintos sectores político-sociales que en

montañas yciudades se habíansumado con marcado ímpe

tu al combate contra el régimen de Batista. La misma ten

dencia sostenía, en forma clara, que en el caso cubano arri

bar al comunismo no era de ninguna forma la meta, si bien

no era posible soslayarque entre los grupos rebeldes sí había

sectores identificados con esa aspiración. Otra caracterís

tica sobresaliente de esa literatura consistió en afirmar que

la persecución de que fueron objeto integrantes del antiguo

gobierno, que llegó hasta el extremo de los fusilamientos, se

adoptó como medida necesaria para aplicar la justicia revo

lucionaria. Para enfatizar esta idea proliferaron las narracio

nes relativas a la crueldad y violencia con que la dictadura

batistiana había logrado conservar el poder. Así, la palabra

ajusticiar escudaba a la revolución de los ataques que la se

ñalaban como sanguinaria practicante del asesinato.

En suestudiosobreel mito heroico, Joseph Campbellnos

dice que el héroe suele ser venerado por la sociedad a la que

pertenece, pero que también con frecuencia es desconoci

do o despreciado. El héroe yel mundo que lo rodea, o bien

el héroe o su mundo, sufren de una deficiencia simbólica.3

')oseph Campbell, El héroe de ... mil car.... Psico<máliJis del miro (trad.
de LuisaJoocfina Henúndez), FCE, México, 1984, p. 42.

Al abordar el caso de Fidel Castro, es

fácil encontrar varias pruebas del paten

te repudio que algunos sectores le han
manifestado, rechazo que se lanza no sólo

a la persona, sino a lo que ella represen

ta. Esto sucede con la visión trujillista

puntualizada en el presente trabajo. Así
como el dirigente cubano encontró mu-

chos aliados que lo favorecieron con su

adhesión yapoyo, también hubo enemi

gos que no dudaron en mostrarle suhosti
lidad. Los interesesde ambas posturas, aun

cuando eran diametralmente opuestas,

contribuyeron a moldear la figura de un

héroe. Aliados y enemigos, aunque por

caminos distintos, dieron ocasión para que Castro contara

con un apoyo amplio que le permitiría cumplir sus metas

de derribar a Batista e iniciar cambios encaminados a lo

grar beneficios para mayores sectores de la sociedad. Al mis

mo tiempo, aliados y enemigos también contribuyeron a

que Castro se perfilase como figura heroica.

Así, cobraron igualmente relevancia las obras que

pretendían invalidar la presencia de FidelCastro enCuba,

amén de escatimar la trascendencia que pudiese significar

para el resto de Hispanoamérica, y específicamente para

el área caribeña y centroamericana. En lo que concierne

a 1959, ya se ha asentado antes que dentro de la produc

ción histórica y literaria cubana no se producen amplias

manifestaciones de oposición al líder revolucionario. En

Cuba se observaba un asentimiento casi unánime con res
pecto a él. Yaunque fuera de la isla también surgieron pu

blicaciones que declaraban su adhesión al líder revolucio

nario, fue precisamente en el extranjero donde se apreciaría

de manera más contundente una abierta oposición a

Fidel.
En México, para mencionar un buen ejemplo, duran

te 1959 apareció una corriente que actuó contra los inten

tos de justificar el movimiento cubano. Se inscriben dentro

de ella los textos Un año después,4 del escritor cubano y

ex líder obrero yestudiantil Francisco Chao Hermida, yLa

i Francisco Chao Hermida, Un año después, s.e., México, 1959. De
acuerdo con la infonnación que ofrece el estadounidense Namaniel Weyl,
Red S,,,,,,••rCul>I. The RusOan AssaullOn cJ.< Wesrem Hemisphere,Tho Devin
AdairCompany, Nueva York, 1960, o"ao yCastro paniciparon en la Unión
Insurreccional Revolucionaria (UIR) yel primero se enteró de que Castro se
reunía, a su regreso de Bogotá en 1948, con los comunista$ Alfredo Guevara
y Lionel Smo, por lo que concluyó que fue en ese tiern¡xl cuando Fidel eas.
tro se hizo comunista (p. 7B).

I
I
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tTagediade Cuba,5del también cubano Leopoldo Pío Elizal

de. Ambos autores fueron integrantes de la llamada De
fensa Institucional Cubana, corporación que publicó una

obra más, intitulada Cuba: hora Odel continente.6 Esa orga

nización expresósu desencanto ante el castrismo ylodenun

ci6 mediante una labor editorial que continuó aún después

de 1959.7 Acusó al régimen de Castro de establecer una rí

gida polrtica de Estado yafectar la propiedad privada, ade

más de lavar el cerebro de los cubanos yde ser una "cabeza

de playa" del comunismo en América.

Una evidencia más de la reacción denostadora contra

el dirigente guerrillero se encuentra en la República Domi

nicana, país donde se editaron dos textos de acendrado

tonoanticastrista. Uno de ellos es Fidel Castro ysus seCl<llCes.

Décimas,8 escrito porAridio Meyreles. El otro es obra de Uli

ses R. Rutinel y lleva por título Maldición gitanacontra Cas

tro O Cuba bajo la venganza fidelista (Un episodio de la más

funesta conspiración cubana).9

I/. El triunfo revolucionario y las tensiones con TruiiUo

Antes de enttar a la mención directa de

esaspublicaciones, es precisoseñalar, siquiera

de manera breve, una explicación sobre las

diferencias que separaban al revoluciona

rio del dictador. Después de entrar en La

Habana e18 de enero de 1959, el propio Fi

del Castro demostraría sus deseos de perfi

lar la lucha hacia un plano regional. Así lo

revela el comportamiento que el guerrillero

5 Leopoldo pro Elizaldc, La tTagedia de Cuba, Edi
dones del Caribe, México, 1959.

6 Defensa Institucional Cubana, Cu/xI: hora Odel
coruineme, Defensa Institucional Cub,llla, México, 1959.

7 Asrse comprueba con los siguientes textos: Cuba
noeraunpats subdesarroUado. ResptleStaaMT. Chester Bow
les, Defensa Institucional Cubana, México, 1961; Defama
don, cuyoautorfue Leopoldo PíoElizalde, Publicaciones
Defensa Imtitueional Cubana, México, 1961; CultI J Ba·
tisra, Defensa Institucional Cubana, México, 1961, yTres
m, intn:x:lucción, notas y epílogo de u..'OpOldo Pío EIi
zalde, Bocas, México, 1962.

8Meyreles B., op. cir. Aunque no h<lY fecha de pie
de imprenta, junto a cada décimn se incluye la fecha en
que se creó, y todas ellas se fínnaron en los primeros siete

m.... de 1959.
9 Uli.ses R. Rutincl, Maldici6n gitana contra Fidel

Castro oCuba bajo la wngan", fúklisla (Un episodio de la
más funesUl conspiraci6n cubana, Editora del Caribe, Ciu

dad Trujillo, 1959.96 pp.

adoptó en los primeros días de la victoria, cuando el23 de

enero viajó a Venezuela para solicitar el respaldo político

económicode R6mulo Betancourt, quien entonces tomaría

posesión de la presidencia de su país, y promover la causa

revolucionaria. Durante su estancia,10 participó en un acto

celebrado en la Universidad Central de Caracas.

Cu~do le tocó el tumo a Fidel, prontamente retomó el

tema de la necesaria solidaridad con el pueblo dominicano.

Se quitó la boina, la puso inverticla sobre la mesa, saCÓ del

bolsillo cinco bolrvares y los colocó dentro, tras lo cual dijo

que así iniciaba la "Marchade Bolfvarpor la libertad de laRe

pública Dominicana". Inmediatamente todo el mundo co~

menzó a aportar lo que llevaba en los bolsillos y la mesa se

repletó (sic) de billetes.' I

La actitud del líder rebelde generó un fuerte estímulo

a los deseos de apoyar la causa dominicana. El espíritu de

10 Véase el libro de Francisco Pividal Padrón, Los tres dúu de Fidel en
CaTacas: hace treinta años, Universidad Central de Venezuela-Ediciones de
la Biblioteca,Caracas,1989.

11 Delia Gómez Ochoa, Cons"",,,,, Maimón, Estero Hondo,la viacria

de los caldos, Alfa & Omega, Santo Domingo, 1998, p. 29.
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oposición al dictador Trujillo se hizo patente en toda Cuba

en los meses siguientes. Desde los primeros días de 1959, se

iniciaron los planes encaminados a organizar un contin

gente que buscaría la caída de Trujillo. Tales preparativos

se llevarían a cabo en el mayor secreto posible, aunque para

las redes de espionaje trujillistas seguramente había sido po

sible enterarse de que algo sucedería. Según Miguel Guerre

ro, "los embajadores del exterior competían por ganarse los

favores del Generalísimo enviando mensajes acerca de acti

vidadesclandestinasdeexiliadoo. Toda esa información, lejos

de aclarar el panorama había contribuido a confundir a los

servicios de inteligencia".11 Ahora es relativamente fácil

obtener datos sobre las expediciones armadas que se orga

nizaban en Cuba, que aquí es pertinente referir de manera

resumida, pero en 1959 se vivía en una gran incertidum

bre debido al hermetismo con que se manejaba la infor

mación al respecto.

Antes de alcanzarse el triunfo revolucionario cubano,

se fundó en Caracas la Unión Patriótica Dominicana (UPD) ,

Il Miguel Guerrero, Tn4illo J los héroes de junio, Corripio. República
Dominicana, 1996, p. 33.

el2 de febrero de 1958. Para hacer patente su actitud

solidaria con los combatientes de Sierra Maestra, la

uPDdecidió efectuar un envíosolidariode armas.u Ou
ranteel ya comenrado viaje que Castro hizo a Venezue

la, se entrevistó con miembros de la esa organización.

En la embajada cubana en Caracas, se comprometió

a apoyar la organización de la lucha antitrujillista. De
terminaría allí que Enrique] iménez Moya debía fun

gir como comandante en jefe yque sólo él contralaría

todo lo relacionado a la expedición. Una solicirud

más de Castro fue que las fuerzas revolucionarias de

bían constituirse mayoritariamente por los propios

dominicanos. En esa época se formó un Comité Ve

nezolano por la Liberoción Dominicana que, junto

con la UPD, también se vinculó al Movimiento de

Liberación Dominicana, constituido en La Haba

na entre el 27 y el29 de marzo de 1959. 14 El pumo

7 del acta constitutiva del Movimiento ratificóa]i

ménez Moya como jefe del Ejército de Liberación

Dominicana.

Para Trujillo, quien aprovechó la coyuntura de

la guerra fría con el fin de explicar su actitud ante un

mundo bipolar, era importante tanto resaltar el su- \

puesto vínculo de Cuba con el comunismo como de

nunciar la amenaza de invasión respaldada porCas- I
tro. En cuanto al primer asunto, el testimonio ofrecido por

el cubano Delio Gómez Ochoa, quien se incorporó a la

expedición como asesor militar, a¡x>rta relevante informa#

ción relacionada con la tendencia política que prevaleció

entre la comunidad entrenada para participar en la inten-

tona revolucionaria. Según el internacionalista cubano,

se tendía al nacionalismo y al antiimperialismo, pues se

impartían clases teóricas de "ideología patriótica, nunca

de ideología marxista ni de filosofía", y eran pocos quie-

nes profesaban el comunismo. Sostiene que entre el grupo

había socialdemócratas e incluso quienes poseían ideas de

derecha. 15

La expedición armada se llevó a cabo en junio, y re

sultó un fracaso sangriento, pero se convirtió en argumen,

to idóneo para el dictador dominicano, ya que el uso de la
violencia revolucionaria le pennitía denunciar la supuesta

influencia del comunismo en el Caribe y la política inva

sora del castrismo. Por tal motivo, manifestaría inmediato

1J Pou Saleta, En busca de la libertad. Mi lucha contra la [iranta tTUjil1isra,
Lozano, Santo IXlmingo, República Cbminicann, 1998, pp. 87 Y264.

14 Ver e1 ..cra de fundación en Pou Salera. op. at.. pp. 277·2B1J.
15 IXlioG6mezOchoa. Opa!.. pp. 37.38.
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interés en configurar una imagen de Castro como líder co

munista. Es así como se inicia la producción de textos dedi

cados al "tebelde maldito" ysus secuaces.

IlI. Fidel en los textos olvidndos

Del hallazgol6 yanálisis de los dos textos antes menciona

dos, FilJeI Castro y sus secuaces ... , y Maldici6n gitana contra

Castro... , resalta en primer lugar la total ausencia de algu

na mención, siquiera breve, a ellos en textos posteriores.

Ni las clásicas biografías, 17 ni los trabajos monográficos, 18 así

como tampoco las publicaciones testimoniales aquí men
cionadas,I9 han considerado esa producción realizada en

la República Dominicana con un sentido eminentemente

propagandístico, ycomo resultado de la mutua animadver

sión entre Trujillo yCastro. Ello se explica porque durante

1959 no alcanzó importancia el ataque a Castro como co

munista, ya que aun en los Estados Unidos se le consideraba

abanderado de una lucha democrática preocupada por el
bienestar social, que no hacía peligrar la tendencia liberal

prevaleciente entre los políticos del continente. La histo

riografía estadounidense sobre Castro sostenía tesis muy

distintas de las expuestas por los documentos dominicanos.

Fue sólo a partir de 1960 cuando se produjo una fuerte ma
rejada de textos que atacaban a Castro imponiéndole la

etiqueta de "rojo" yque apabullaron a esos textos caribe

ños que, sin embargo, deben tomarse como el arranque de
la producción literaria contraria al casrrismo. Por otro lado,

también debe señalarse que la posterior actitud adoptada

por los Estados Unidos en contra del trujillismo, que se ma
nifestó incluso en el propio asesinato del tirano, es un fac
tor más que explica su desinterés por esa literatura.

16 Los textos en cuestión fueron hallados por el que esto escribe en la
biblioteca Bancroftde la UniversidaddeCalifomia, en Berkeley; en ellos se
emite una abierta maldición contra Fidcl Castro.

17 Como IasdeJules Dubois, FidelCa<irro. ¡Rebelde, Iiberwdorodictodor!
(Versión española de Agusti Bama y Aníbal Argliello), GrijaHx>, México,
1959; Peter G. Boume, Fidelc a Biog",phy o[ Fidel Castro, Dodd, Mead, Nue.
va York, c. 1986; la de Tad Szuk, Fidel: un rcrrawcrftico, traduddo por Ram6n
Garriga.Marqués, Grijalbo. Barcelona, c. 1987; o la reciente obra de Jean

Pierre Clere, LasCUlllro",rnoooes de Fidel Castro, tmll biogmi"' poiftiaJ,Jean·Pierre
Clere. traducci6n de Marcos Mayer, revisi6n de Crisrina Piña. AguiJar, San
tiago, c. 1997.

18 Destaca el de Stephen G. Rabe. TIle Caribbean Triangle: Bewncourt,
CasnuandTrujiUoand U.S Fareign Policy, /958-/963, quien nodra las obras

en cuesti6n, pese a realizar un trnbajoen el quesc incluye el estudio de 1959

y al numeroso malerial que apoyaSlI investigación. Véase en DiplomaticHis#
wry. vol. 20, núm. 1, inviemodc 1996, pp. 55-78.

19 Es decir las obras de Gómez Ochoa y Poo Salera.

El objetivo de las publicaciones de Meyreles yRutinel

era apoyat a Truj illo: justificar tanto la continuidad de su

régimen como su reacción ante el entonces posible ataque

casrrista. Esa clase de obras al servicio de la dictadura no

era una novedad en República Dominicana,20 pero sinduda

lo era en cuanto a que Fidel Castro constituyera su tema

central. Las dedicatorias que aparecen en ambas ediciones

revelan el tipo de inteteses que las inspiraron. El autor de

Fidel Castro y sus secuaces ... sostiene que ofrece su trabajo
con lIamor trujillista" al"Mecenasdominicano", IlGenera~

lísimo" y"Paladín del anticomunismo en América", esdecir

a Rafael L. Trujillo Malina. Es obvia la posibilidad de que

haya sido el propio "líder insigne del pueblo dominicano",

"Su excelencia", el "Benefactor de la Patria y Padre de la

Patria Nueva", quien ordenó la elaboración de esos textos.

Sin embargo, Aridio Meyreles B. trataría de negat ese ori

gen al explicar que en realidad habían sido "las glorias y

nobles acciones" del adorado dictador las que lo inspiraron

para editar su libro. Una fotografía del "inspirador" se inser

ta en las primeras páginas de la obra, aun cuando supuesta

mente no era Trujillo, sino Castro, el blanco de la obra, Se

aprecia con facilidad que el deseo era contrastar la glorifi

cación de la figura de Truj iIIo con una imagen denigrante

de Fidel Castro.

Por lo que toca a Maldici6n gitaTUl contra Castro oCuba
bajo la venganza fidelista (Un episodio de la más funesta cons
piraci6n cubana), se dedicó al teniente general J. Arismendi

Truj iIIo Malina, respecto a quien el autor, Ulises R. Rutinel,
se decía agradecido por haberledado una "viril advertencia",

en el sentido de que "al ilustre Jefe era preciso amarlo con

obras de encendida devoción trujillista y que las protestas
de lealtad tienen valor cuando están respaldadas por nobles
acciones". La dedicatoria indica que la IIviril advertencia" no

fue otra cosa que una petición directa, casi oficial, para que

cierto sector de la intelecrualidad dominicana participara
en laglorificación de Trujillo ante la embestida libertariaque
alentaba el triunfo revolucionario en Cuba. Este texto, en
cuyas mismas páginas se lo considera un poema, se acom
paña con otros escritos que también parecenserobra de Ru
tinel, aunque en algunos casos se mencione que la autoría
corresponde a otras personas, presuntamente de nacionali
dad cubana o dominicana, a las que se conserva en el anoni
mato. No obstante la posible participación en ellas de dis-

10 Véase el caso del A/búm simbó&o. HomeMje de les poew domini·
canos algene"JIsimo Dr. Rafael L. TrujiJlo MoIiM, padre de la Pania Nuew en
el vigésimoquinw aniuersario de la era dt Trujil1o, 1955, Ateneo Dominicano,
Ciudad Trujillo, 1957.
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tintos escritores, las páginas coinciden en exaltar la imagen

de Rafael Leónidas Truj illo como excelsa figura, cuya impor

tancia no se limita al entorno dominicano, yni siquiera ca

ribeñO, sino que sedesborda cuandose le atribuye el título de

paladin inigualable de todo el continente americano. Tal

vez se adujese que en laobra participabagente cubana en un

intento de ampliar el espectro de la oposición de los com

patriotas de Castro, pero ello representa una incógnita que

serádifícil despejar conceneza, aunque a la vez resultará im

posible descartar que aquella afirmación fuera veraz.

Ambas obrasse editarondespués de julio de 1959, cuan

do ya se conocían los sucesos de la expedición formada por

contingentes salidos de Cuba el 14 y el20 de junio, pero la

mayor parte de los materiales se produjeron antes de ese

hecho. La de Aridio Meyreles se escribió entre el 20 de

febrero yelll de julio, tal como lo indican las fechas de sus

décimas. El texto de Ulises R. Rutinel, aunque no aparece

en él el año de edición, debió terminarse a mediados de

mayo, cuando muy tarde, como puede concluirse de la co

pia de una cana dirigida al autor para expresarle compla

cencia ante la obra. Esa epístola lleva fecha del 28 de mayo

de 1959. Asimismo, Rutinel dice en una pane de su texto
que la tiranía de fidel Castro "En sólo cuatro meses de bru

talidades, ha logrado superar en crueldad a la de Rosas, el

doctor Francia y el doctor García Moreno. Es un récord

verdaderamente alarmante"H Tal referencia dedicada al
periodo de "cuatro meses" es un demento más para confir

mar que la edición se efectuó en 1959.

Iv. Palabras finales

Al revisar los textos dominicanos que en 1959 represen

taron una franca oposición al papel de fidel Castro como
promotor "maldito" de una lucha regional por el cambio
político y social, y que pretendían defender los intereses

del trujillismo, se puede apreciar un aspecto sobresaliente:
sus vínculos con la versión difundida sobre Castro y la

revolucióndesde eloficialismo trujillista, interpretación que,
además de no haber sido analizada antes, es uno de los pri
meros ejemplos de las visiones contrarias a la trayectoria

del guerrillero cubano. Su examen apona nuevos elemen
tos paradesmitificaralgunos aspectos del fenómeno políti
co regional. Por ejemplo, debe apuntarse la existencia de
una corriente político-social interesada en la lucha por el

21 Rudnel, op ot., p. 94.

liberalismo moderado. También puede apreciarse la patri.

cipación de secrores refonn;sras que, sin alejarse de una 1"
cha política dentro de la legalidad, nodudaron enoprar por

la vía armada en respuesra a la cerrazón de las dictadurns

de la zona caribeña y centroamericana. Ese tipo de circuns

rancias lmicamenre se han explicado desde el contexro de

la guerra fría, con lo cual dejan de lado interesantese impor- \

tantes antecedentes históricos.

Puede afirmarse que los textos que apoyaron al gobier

no dominicano no son tan importantes por sf mismos, es

decir en consideración asu contenido poético o narrativo,

sino más bien porque revelan el papel de una literatura

denostativa de claros antecedentes políticos. Se ilustra así

un caso sobresaliente ocurrido en 1959, cuando ni siquiera

en los Estados Unidos se enfrentó con tanta fuerza al cas

trismo. Desde una lectura acrual, resulta paradójico que, si

bien en la República Dominicana se manifestó con vigor
esa literatura injuriosa,ll que luego adoptarían yharían mu

cho más sistemática los Esrados Unidos, posteriormente el

gobierno de este país sería el responsable intelectual de liqui

dar a su impulsor, Trujillo, en 1961.
Acercarse a las miradas que se han posado en la ima- ~

gen de fidel Casrro al paso de los años y descubrir nuevas

representaciones de ese personaje de la historia, o del pro-
ceso revolucionario cubano en general, es sumamente de#

licado, debido a los riesgos que se corren de ser señalado

como reaccionario desde dos extremos: el favorable o el
contrario al castrismo. Sin embargo, exhonamos a realizar

ese acercamiento. La propuesta es la de examinar la impor
tancia y la trayectoria de fidel Casrro de acuerdo con nue-

vos esquemas ya no derivados de la guerra fría. Paraal=
una mejor perspecriva de fidel como asunto de conocimien-

to, siempre será peninente buscar los distinros ángulos desde
donde se ofrecen puntos de visra particulares. Igualmente,

siempre será preferible revisar versiones en confrontación,

pues a parrir de un análisis de conjunro se podrá superarese
tipo de interpretación simplisra en que sólo aparecen ben

ditos o malditos.23 •

22 Una obra que continuó (a actinld servil hacia el trujillismo, como se
aprecia en el tírulo mismo, es la escrita por José Patxot Vallejo et al., Castro.
El anticristo de la Sierra MaestTa¡ 9 opiniones profesionales, Impresora Arte y
Cine, Ciudad Trujillo, 1960.

2J Ejemplo dar(smo de la acmal presencia de ese tiJX> de libros, es el
escrito por Cartos Alberto Montaner, Viaje al corazón de Cuba. Pla:a &
]anés, Barcelona, 1999. donde el autor, dirigente de la Unión Liberal Cu
bana fonnada en el exilio, se atreve hasta a recrear por medio de la ficción
la muerte del líder cubano. Este hecho extremo revela la persistencia de
intereses y sentimientos que todavía creen en la vigencia de la "maldición
gitana" contra Fidel Castro.
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